
 

 

 

 

 

 

 

- Falta de locales 
destinados a salas de 

conciertos. La progresión 
de cualquier trabajo, 

artístico o no, depende 
del tiempo destinado y 

de las influencias de sus 
referentes pero también 

de ver el trabajo de otros. 
Ha habido proyectos, 

pero todos fracasaron. 
“Botánico”, en su día, era 

más una discoteca que 
una sala. Contaba con 

una buena   acústica y 
un buen espacio pero no fue un negocio 

destinado a formar parte de giras. “Cadillac” 
fue ante todo un “quiero y no soy capaz”, en 

ocasiones por desconocimiento de métodos y 
medios y en otras por una localización 

geográfica de una zona que hoy es centro 
hostelero pero que en aquella época nada 

tenía que ver con los centros de marcha. Hay 
otros locales que se han aventurado a ofrecer 

sesiones en directo pero siendo una opción 
prácticamente anecdótica. Escasa o nula 

insonorización, mala acústica, espacios de-
masiado reducidos, socios miedosos, desencantados o desin-

formados han sido algunos causantes de que varios locales de 
noche hayan dejado de apostar por un servicio del que salieron 

escaldados o con el rabo entre las piernas. 

- Escasez de locales de ensayo. Practicar es imprescindible y no 

hay lugares donde ejercitarse, trabajar con otras personas, 
aprender y progresar. Como centros de ensayo me constan los 

locales del Sta. María y “Los Chamorro”, algunas cocheras suel-
tas y poquísimo más. Una oferta que obliga a reducir la deman-

da por desilusión y abandono de proyectos que necesitan de 
algo más que las habitaciones de los componentes. Tampoco 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                         Texto por: Ángel LAmenor 

 

 

Eduardo Maldonado es un vecino de Ciudad Real difícil de 

encasillar. A pesar de diplomarse en magisterio musical, trabajar 
actualmente de auxiliar de enfermería y hacer un curso de 

diseño, casi nadie le conoce por eso. Para algunos es Edu FMIC, 
para otros es Edu Satura y él mismo se etiqueta festivamente 

como “Rumbera”. Enganchado siempre a algún proyecto que, 
además de dotarle de distintos apodos, le definen a sí mismo 

más de lo que él mismo cree. 

Eduardo Maldonado es Edu FMIC porque que fue el organizador 

principal del festival FMIC, evento que llenó de música nuestra 
ciudad durante tres ediciones. Un festival que “surgió como un 

concierto de Pink Satura y Maga, al final fue tomando forma y 
metimos más grupos”. Un festival “artesanal” por el que pasaron 

grupos de renombre del panorama alternativo nacional pero 
que tuvo un final poco deseable (“por X o por Y se nos fue de 

madre”), con momentos bastante duros: “personalmente fue un 
trauma, porque pasó de ser algo divertido entre amigos a un 

proyecto de extrema envergadura; había que pagar un crédito 
personal de 60.000 euros, lo cual es una pasada”. Nos dijo adiós, 

pero en nuestra retina quedó una sensación, sensación de ver 
cómo alguien intentaba luchar contra la apatía. 

Aprender de los errores es de sabios. Por ello, Edu no duda en 
afirmar cuál cree que fue la clave del precipitado final del FMIC: 

“tendríamos que haber pasado de la zona de acampada y 
habernos quedado en el Auditorio de La Granja”. Esto, unido a 

otros factores: “y si en vez de traer a un tío como es Luke Slater 
por 11.000 euros traes a Supergrass, como teníamos cerrado, el 

cartel se define”. Se pueden buscar más problemas, pero se 
simplifican en “una mala gestión” que afectó a lo personal: “me 

faltó llorar porque vi que la cosa se me iba de las manos”. Un 
proyecto que le dejó sensación agridulce, pero su 
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